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URUS, CHANGOS Y ATACAMAS 
Por José Maño Camocho 

I 

SUMARIO.—Los Urus. — Extraña cora rió:, de es'e pueblo. - Su mi-
seria y el pésimo concepto en que se le te r a — Ociarte-
tes especiales de sus u¿os y costumbres — £u número y 
su distribución oeograíjca. — Los Urus c=¡ Titicaca — L04 
Urus ae! Río. — Los Urus de! Poopc — La lengua de los 
Urus. — Llarrfe onla erradamente Puqruina. — Conceptos 
que sugirió la moriologia a esta lencaa. — Vocabularios.— 
Significados atribuidos a! vocablo Uní. — Que relación pu-. 
do tens: este pueblo con Tihuanacu. 

En lo más frío, yermo e ingrato del Altiplano, como eran-
las orillas anegadizas del río Desaguadero, los pantanos de 
Coipasa. los contornos del lago de Poopó, este mismo lago y 
ciertas rocosas isletos del Titicaca, vivían los Urus, formando 
dentro de la nación Aymara, pero sin confundirse con ella no 
obstante la similitud de sus rasgos antropológicos, una clase 
étnica especial, distinta y rara por sus hábitos, su rudera y su 
miseria. Allí viven todavía, y aunque ya considerablemente 
minorados, bien que en ningún tiempo fueron muchos, ahora 
mismo se les puede reconocer sin dificultcd, pues que conser-
van, con pocas alteraciones, buena parte de sus caracteres dis-
tintivos. 

Muy cortas noticias y sólo de modo incidental, nos han 
dado de este pueblo algunos autores antiguos (1). Según ellos, 

( 1 ) v. Polo de Ondegardo. Reí Segunda — P. Acosia. Hist. 
Mat y Nor de las Yndias — Garcil. Com. Real — 13 Oliva. Hist 
del Rey y Prov. del Perú. — Ob. Lizárraga Descrip 'del Perú, P. 
Calancha. Coron. Moral. — De entre estos autores, son Ondegardo 
y H»i»m»h» los más noticiosos. Ambos tuvieron no poco que ver 
oon los Urus; el primero con motivo de las comisiona; que desem-
peñó pera regularizar los tributos y repartimientos, y el segundo 
por cuanto los religiosos de su orden tenían a su cargo ia Obra 
Pía de Paria, instituida por el filántropo Loienzo d? Aldana, den-
tro de la cual quedaban incluidos muchos pueblos Urus. Las de-
más apenas los mencionan muy de paso, solo a propósito de algu-
na circunstancia 
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los Urus pocos e insignificantes por su número y cu condición 
social, ocupan la última, la más ínfima categoría entre los ha-
bitantes del Perú. En esle juicio concordaban los propios Ehes-
huas y Aymaras, quienes, colocados en un nivel superior de 
poderío y cultura, mirábanlos con tal menosprecio, que casi 
no los tornaban en cuenta. Hasta bien entrado el siglo XV12, 
más de ochentc añas después de la Conquista española, asom-
brábanse todavía los Aymarás y hacían mal gesto, cuando 
veían a los Urus usar cobertores en sus camas para resguardar-
se del frío. Aun se negabcn a venderles pan, porque en su 
sentir este alimento era mucha golosina para ellos (2). Decíase, 
por cierto con más exageración que verdad, que el Inca, no 
sabiendo qué partido sacar de estas misérrimas gentes, acabó 
por clasificarlas entre los inválidos que se encontraban, a cau-
sa de su incapacidad, relevados de las cargas generales del 
Imperio, y que por tanto se limitó a imponerles, como a éstos, 
aquel célebre tributo de los canutillos de piojos. Con que, a la 
vez que cuidaba de la higiene, daba ocupación a sus vasallos 
pobres o impedidos (3). Tan rebajados del nivel común los te-
nían, pero también tan resignados con su suerte, que se hizo 
popular aquello de que cuando se Ies preguntaba, qué clase 
de hombres eran, solían responder que "no eran hombres sino 

(2 ) Ob. Lirñrraga. Descrip Del Perú, cap. LXXXIV. 

(3) Garcil.. Com Real., parte I, lib. V, cap. VII. — P. Oliva, 
Hist. del Reyno y Prov del Perú, lib. I, cap. n. % m . — Probable-
mente estos autores ignoraban lo que sobre el particular dijo años 
atrás el verídico Onoegardo: "En tiempo de los Yngas. nunca los 
hurus entraron en contribución para ningún género de tributo, si-
llo que era servicio de los gobernadores y caciques, e que avud»-
huan a hacer rropa e texian esteras e que dauan pescado". Reí. Se-
gunda, pág. 164 y sig . ed Urt.-Rom. 
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Unís", como si fueran comenta erradamente el escritor que de 
esto habla, otro género de animales (4). 

Si hubiéramos de atenernos tan sólo a estos testimonios, 
lib habría habido en estas partes de! Peni, gente de peor ralea 
que'loe Urus. Bárbaros, sin policía, sin limpieza, sin corazón, 
obscenos, renegridos, inclincdos al hurto, ingratos, fraudulen-
tos, así, con ese rosario de calificativos, que más son dicterios, 
los preeenta un mesurado cronista que no quiso quedarse atrás 
en el prurito de apocaT a aquella raza (5). Si no eran todo esto, 
|nsto es confesar que, a lo menos, su fama ere esa Aun había 
un refrán que corría muy aceptado en los tiempos coloniales: 
"de indio Uro ningún hombfe está seguro". Como los Parias de 
la India, como los ilotas de la antigua Laconia, los Urus del 
Altiplano, aunque no sometidos a servidumbre, circunstancia 
anómala que los distingue, sufrían de una pésima reputación y, 
después de todo, inmerecida. Pero a ello daba lugar, no su ín-
dole aviesa, pues eran mansos, cuanto su propia miseria. 

Habitaban bajo de tierra, en cuevas, como trogloditas, 
pero más comunmente acbre el agua, en balsas o barcos hechos 
de totora. Sembraban poco, o nada, y solamente las más afor-
tunados disponían de algún ganado. Su alimento ordinario y 
prinápc! era el pescado, que las mas de las veces lo comían 
vivo, y de cuando en cuando, si querían regalarse, la carne 
de llama, que no siempre necesitaban cocería. Para desollar 
una res, valíanse de la uña del pulgar de la mano derecha, que 
la tenían tan recia y fila como un cuchillo. A este propósito y 
con el fin de dar idea de los buenos servicios que prestaba 

( 4 ) P. Acosta Hist. Nat. y Mor. de las Yndias. lib. II. cap VI. 
En realidad, la pregunta del P. A costa era una impertinencia, que 
el mismo Padre, al ser con ella interrogado, no hubiera sabido 
contestar: pero el Uru la tomó en otro sentido fentonces. como 
también ahora, la palabra "hombre" era un título, que »ók> so 
daban los Kheshuas y Aymaras cuando tomaban estado y goza-
kan de ciertos derechos y prerrogativas; y puesto que tal título, 
por ser privativo de ellos, no alcanzaba al Uru, dijo bien ;rte, que 
no era hombre, es decir que no era ciudadano kheshua o aymara, 
esto es. runa o jake, porque era Uru. 

( 5 ) P. Calancha, Coron. Moral., lib. m , cap XXIII 
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este curioso instrumento y de la estupenda voracidad de sus 
dueños, en trctárdose de comei lo ajeno, cuenta un autor gra-
ve que, habiendo dos Unís hurtado en cierta ocasión un puerco 
de cuatro a seis arrobas, le dieron muerte, le despedazaron y 
rebanaron con sólo aquella herramienta, y luego se lo engu-
lleron crudo en una noche (6). Insensibles al frío los varones 
"andaban desnudos o casi en carnes", y las mujeres, fajadas 
apenas un tercio del cuerpo. Vivían en pequeños grupos, de 
quince a veinte familias, a lo sumo. Ambulantes o, si se quiere, 
trashumantes, siempre en pos del cardumen para proveer al 
sustento cuotidiano y para mefcar, sus cambios de domicilio 
•ron periódicos o temporales (7), pero cuidando de no invadir 
ajenas posesiones o lastimar otros derechos, y cuidando, sobre 
todo, de mantenerse a muy prudente distancia de las gentes 
que no fueran de sus mismos hábitos o de su raza. En este par-
ticular eran irreducibles. Nunca habían podido resignarse a 
convivir con los Eheshuas o los Aymaras. Con mayor motivo, 
nuca pudiera, posteriormente, aceptar la convivencia con los 
Españoles. Mostrábanse tan esquivos e intratables, tan sistemá-
ticamente huían de las gentes, que no faltaron cronistas muy 
letrados que llegaran a sentar, con no poco candor, que el ad-
jetivo castellano huraño, derivaba nada menos que de uru.. . (8). 
Fríos y apáticos en sus esparcimientos, apenas se sabe que en 
muy contadas ocasiones bailaban el Qúychiy, una danza mo-
nótona en que agitaban o modo de banderola, la chuspa o hnaO-

(6 ) P Calancha, Coron MoraL. loe. cit — El P Cobo, espan-
tado por tanta voracidad, exclama: "Estómagos que se engullen 
tanta carne cruda más calor han de tener que una fragua para 
poderla gastar". Hist. del Nuevo Mundo, lib XI cap IV 

(7 ) "Moraban en la laguna en sus balsas de Totora, trabadas 
entre sí. y atadas a algún peñasco y acaecíales levarse de allí y 
mudarse todo un pueblo a 'otro sitio; y así buscando hoy adonde 
estaban ayer, no hallarse rastro de ellos, ni de su pueblo". P. Ama-
ta Hist Nat y Mor de las Yndias, loe. cit. — Según Ondegardo, 
sólo permanecían un sño en cada sitio. Reí. Segunda, pág. 160, ed. 
UrL-Rom. 

(8) P. Calancha, Cope cabana, lib. I, cap. XIV, in J . T. Polo, 
Indios ürus del Perú y Solivia, f EL 
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kepu. haciendo visajes, al son de eníadosos pincullos. Ni sabían 
de otras fiestas o jolgorios. Aunque la generalidad hablaba 
la lenauc cymara y muchos la kheshua. cuando les convenía 
fingían no entender ninguna, y para comunicarse entre sí, te-
nían su idioma particular y propio, la lengua Uru, indebidamen-
te llamada Puquina, y cuyas voces y estructura gramatical di-
ferían subsiancialmente de ésta y de aquellas. Ni era igual en 
todos dicha lengua uru, pues cada grupo había introducido en 
su lenguaje, muchas y hasta profundas variantes. 

Hemos expresado ya que a pesar de tan extrañas moda-
lidades, que parecían confirmar en los Urus su fama de rudos 
y ruines, en el fondo mirándolo bien, no eran tanto. Llevaban 
vida ordenada; cada» grupo obedecía a cierto régimen, y todos 
los grupos, aunque diseminados, si alguna vez se ponían en 
contacto, reconocíanse a poco de tratar y hacían miaas, como 
miembros de una sola gran familia. Tampoco eran incapaces 
para la fatiga y el trabajo, ni tan torpes, ociosos e ianorantes 
que no conociesen o ejercitasen alguna industria. Todo lo con-
trario. Nadie como ellos más expertos y osados en las artes 
de la navegación y la pesca. Montados en sus endebles esqui-
les, las típicas balsas, que ellos llamaban tesa, sentíanse en su 
•lamento. Manejaban el remo (yokena o tecuse) y la vela (achí 
kaa) con absoluta seguridad. Conocían la dirección de los vien-
tos, sabían capear los temporales, y no les arredraban los pe-
ligrosos canales del río ni la cerrada e infranqueable maraña 
de los totorales del lago. Desde este punto de vista, ejercían 
dominio pleno sobre las aguas de la cuenca andina. Ni se li-
mitaban sus actividades a sólo bogar y pescar. También mos-
traban no poca pericia en las industrias textiles. Fabricaban 
buenas telas de lana, curiosas esteras de totora, fuertes cuer-
das de chillihua y el tributo con que acudían al servicio de 
ios Curacas o gobernantes incaicos, consistía en estas obras y 
los productos de la pesca (9). Pero no por ello cambiaba su con-

(« ) "Hombres son como los otros, e svn yndustrisdos por el 
tiempo mas aviles par® tener e hacer rropa que nynguno". Onde-
£ardo, Kel Sepunda. loe. cit. Ya hemos visto en otra nota, cómo 
este mismo escritor desvanece la leyenda del tributo de los canu-
tillos. 
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dición ni adquirían mejor concepto. En todo tiempo los Unís hie-
ren siempre Uros, es decir, menos que gentes. Y eiias. muy 
conformes! 

Por ciertos datos obtenidos en los primeros años españo-
les, se colige que el total de la población uru, en esa época, 
no pasaba de qu'nce mil almas. Tampoco parece que este nú-
mero hubiera sido distinto, con mucha deferencia, en ios tiem-
pos incaicos. No hay, a lo menos, antecedentes, que bacran su-
poner que ese pueblo hubiese experimentado, bajo el d™* *»»<•> 
kheshua, algún extraordinario aumento o disminución. Paia los 
Incas su existencia era indiferente. Recluido el Uru ec su vo-
luntario u obligado confinamiento, en nada podía aiedar desde 
allí a la marcha regular del Imperio." Pueblo mwvjipn dócil a 
tos mandatos de la autoridad, por ningún concepto «ta para 
aquellos un peligro, ni siquiera un estorbo. Otra cosa fué la 
política de tos tiempos hispánicos. El rosero de las daos impo-
siciones coloniales, que no distinguía «asas ni randicia—r. pasó 
también sobre él. causando los ™ — t r a g o s . Rápidamente 
la población UFU vino a menas. Tan violentamente H ssntinan 
entonces por sus nuevos amos, que hubo ocasión es que los 
Urus de Uchusuma, no podiendo soportarles más, rompieron 
su habitual mansedumbre y. altnrlos so armas, se hxJwmi fuer-
tes « i una isla del Titicaca, próxima al Desaguadero. Trabajo 
y medio costó a las autoridades españolas él reducirlas, y no 
to hubieran logrado por algún tiempo, si el Clero no acude en 
su auxilio. Esto ocurrió en el año de 1618. 

Antes de seguir adelante y a fin de «vitar confusiones, 
conviene advertir que no siempre aplicaron con propiedad este 
nombre de Uru los Españoles;, paos, mientras «ñas IVnsnlrm 
de tal manera, tan sólo a los radicados en la paite asntral del 
Altiplano, y conocían a los demás bajo denominacio-
nes, tomadas generalmente de las distritos o lugar ss en que mo-
jaban , otros t>|*"San extensivo este sombre aun a ciertos babi-
tontos que vivían en la casta del Puilfim, los cuales, si bien 
no pertenecían a la frimílin Uru si tenímr enwulnrión eos eua< 
ss les parecían par más de un amorta Asi. mando ulgssos au-

antiguos mencionan a los Ui hswisim las Iras, los Ora-
, las Umitas, etc., etc.. entiéndase que es a los Urus a quie-

itár refiriendo, y cuando hablan de los Urus 
debe «tonismo entenderse que van tn*anda, bien de los 
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got del litoral marítimo, cuya sede principal era Cobija, bien de 
los Atacamos o Cunsas del interior o desierto de Atacama. cu-
yos pueblos, verdaderos oasis, corrían de norte a sur, en hi-
lera, pegados al pie de los Andes. Si se quiere mentar a los 
Urus, particularizándolos, siempre será más claro y no dará 
lugar a falsos entendimientos, acompañar al nombre común el 
determinativo del lugar que ocupan, o sea designando la espe-
cie y el aénero. Así habrá más propiedad en decir, los Urus de 
Capachica. los Urus de Ahuallamaya, los Urus de Chipaya y 
no peladamente, como en estos últimos tiempos se ha venido 
usando, o sea Gapachicas, Ahuallamayas, Chipayas, porque 
no son razas distintas sino grupos componentes de una misma 
raza. . , 

Desde el punto ae vista de su distribución geográfica, 
formaban los Uros cuatro parcialidades o naciones que diría-
mos, empleando la nomenclatura ookmial hispana. Correspon-
dían a la primera, loe Urus que habitaban en el lago de Titi-
caca; a la segunda, los Urus del Rio, como se les nombraba 
por tener su morada a lo largo del Desaguadero o sus inme-
diaciones; c la tercera, los establecidos en el lago de Poopó, 
y, finalmente a la cuarta, los que había en las ciénagas de 
Coipasa y comarcas circunvecinas. Si bien las tribus o fami-
lias constituidas en cada región, vivían independientes entre 
sí, ajenas a todo vincule o comunión de intereses, era de es-
perarse que el lazo geográfico pudiera haberlas mantenido uni-
ficadas no poco; pero, como cada parcialidad andaba de su 
cuenta, su apartamiento produjo consiguientemente el 
contrario. No sólo quedaron aisladas unas de otras, sino que 
cada-cucl resulto definida respecto de %us congéneres, por al-
gún rastro peculiar más o menos acentuado. Fácil era, pues, 
distinguir a los Urus. por regiones. 

Los primeros Urus de quienes se hace mención en las 
Crónicas de la Conquista, fueron los del Titicaca. 'Alguna noto-
riedad alcanzaron por esta circunstancia los de Orurillo. Capa-
chica y Huarina y. posteriormente, por sus actitudes levantis-
ca». como ya dijimos, los de las isletos de Huiñamarca, sobre 
todo los de las más próximas al Desaguadero. Ingrato recuerdo 
dejaron,.a los Españolee con sus alzamientos, entre los Urus del 
RÍO, los de Uchusuma y sus auxiliares de Unúto. 
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Pero no eran estos ni aquellos Urus. loe principales ni 
más importantes Supere ban a todos por su número y porque 
conservaban mas patentes los distintivos de la raza, ios Urus 
del Poopó, muy particularmente, los que tenían su asiento en 
la comprensión del distrito de los Parias. Estos Urus fueron 
también los mejor conocidos y calificados bajo el dominio es-
pañol. Por ser los más lacustres, dedáseles "Pescadores", j 
por su condicion señe*a o indómita, causaban la desespera-
ción de los frailes que habían tomado a pechos su reducción. 
Difícilmente podían sacarlos a tien-a, y más difícilmente todavía 
retenerlos: c! menor descuido volvían a la madriguera o que 
reacia, esto es. al agua (10). 

Los Urus del Poopó, concretamente los de Paria, consti-
tuían, como hemos dicho, la porción más considerable de la 
rara, y, basta cierto punto, la más compacta. De dos mil coa 
trecientos tributarios daban fe los PP. Agustinos, a rda. de la 
Conquista, y como cada tributario representaba una fa—n^. 
•1 total sena de ocho mil Coincidía más o manos ese rAfanlr» 
con el de las autoridades administrativas que en aquella winm 
•poca, llevaban la cuenta de los repartimientos e intervenían en 
las tasas y retasas de los tributos fiscales; j pussto que corno 
según dichos maaistrados, los demás Uros que vivían n ios 
otras partes del Altiplano. <xpena& Tffpro—nlnl mu m cco ĵdksd 
otro tanto, bien podría afirmarse, que era ri logo de Poopó el 
ícco central, sino el onainal de este elemento étnico (1IX. Pero 
los demás Urus, no obstante su escaso numero, abarcaban uno 

(10) "Fueron sacando de la laguna con amaras y t 
aunque qu&ndo menos se piensa se van s su laguna, que 
violentados asisten en tierra, y como a su natural entran »< 
tarse en el agua No ay traza umana que sea suficiente, ni 
carlos todos ni para defenderles la vuelta". P. 
Moral, loe. cit. 

(11) "Los de Paria sen tantos que a 
gran congregación, ny a\*n creo que todas Juntas 
que es adonde lo» ay, DO deben ser en tanta can) 
visitados e Usados" Ondegardo. op. dt„ pág tfS. — J 
tenia dos mil y qu» trecientos Yndios tributarios-.. acuden a ba 
rretear el Cerro de Potoeí, y anse menoscabado IMCbo" P. Oslan 
día, op loe cit. 



GEOGRAFICA DE LA PAZ 11 

extraordinaria extensión territorial. Su difusión era tal. que se 
tallaban esparcidos a ío largo de la cuenca lacustre, desde los 
J5 f hasta los 23r de latitud sur, o sea en un espacio de ciento 
cincuenta o más leguas. All¿ en esa dilatada tona, aparecían 
formando pequeños grupos, de trechc en trecho, a modo de 
lunares o manchas. Diríamos, si se nos permite, que toda evi 
angosta, pero dilatada faja, llana y pareja, estaba salpicada 
de tribus Urus. En el páramo o en el agua, donde la vida era 
difícil para el Aymara. pero donde el Uru podía caber, éste 
plantaba su tienda, aunque siempre provisional, seguro de ni 
molestar a nadie ni ser de nadie fastidiado. La misma inhabi-
txbilidad del sitie, le servía de amparo y de reducto. 

Lo expuesto es, en resumen, cuanto nos dicen de este 
misterioso espécimen'humano nuestras fuentes de información 
Ni una palabra, naturalmente, respecto a su origen, ninguna 
tradición que cuente sus vicisitudes, ningún rayo de lux que 
«ñipe las tinieblas de su pasada existencia. Aun en los tiem-
pos presentes, en que le etnología americana cuenta con mu-
chos devotos, no han despertado los Urus mayor curiosidad 
Apenas si uno que otro espíritu observador se ha animado a 
consagrarle algunas horas de estudio (12). Verdadero clavo ét 
nxo, encajado justamer te en medio de los centros aymarac 
más genuinos y densos, hoy mismo arrastra una existencia 
•ombría, sin que por ningún lado penetren en su alma y sus 
costumbres, las saludables influencias de la civilización. Y le 
verdad es, que viviendo como vive, de buida, vueltas las es 
peídas al mundo que le rodea para no saber nada del mur>dr. 
estas influencias ni le llegan ni las acepta. Los Urus están cho 
ra muy disminuidos, y al paso que van, pronto han de llega' 
a su total extinción. 

La lengua de los Urus, que por una equivocación vino 
a ser nombrada Puquina, ocasionando con esto otras equivoca 
c<mee. fué dasiifcaaa entre las llamas lenguas generales del 
Perú. Aunque muy obscura y difícil, muy gutural,y chicheante, 
r e tardaron en aprenderla en los primeros tiempos, los dilin en-
tes catequistas españoles. Muchos de ellos se ufanaban de 

(12 ) De lo poco que hay escrito sobre arte raro pueblo, me-
n w tomarse en cuenta la monografía sobre loe Indios Urus del 
Perú y Boliria, muy estimable trabajo, salvas sus deficiencias. 
Oebido al etnógraío peruano don J. T. Polo. 
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hablarla aún mejor que los propio» indios. De est^ modo airan 
zcron a poner en ella, la doctrina cristiana, el confesonario y 
no pocas pláticas o exhortaciones. No consta, sin embargo, 
que et-ios trabajos hubieran llenq^o su objeto, ni que algant? 
vez raeiecieran los honores de la estampa (13). Lo que aparece 
es que la misma lengua fué presto abandonada, cuando aque-
llos religiosos se cercioraron, que para su obra evangelizadora 
podían servirse con mayor ventaja, ya de! expresivo aymara, 
ye del armonioso kheshua, puesto que el Uru conocía uno u 
otro idioma, tanto como el suyo particular. Pero lo que más 
debió influir para que desistieran definitivamente de su uso 
fue que esta lengua, amén de su pobreza, no era i g e n to-
cas partes. De tal modo variaba de pna a Otra, que .-un plati-
cando entre m los mismos Urus, si pertenecían a distingas ale-
jadas regiones, veíanse es conflicto, por la dificultad de com-
prenderse. Esto dio margen a que se asneara, que los Uros no 
eran un pueblo homogéneo, y que había, bajo e¿te nombre, 
tuntas variedades étnicas como dirrlertos 

No había tal La raza era una sola, y la lertcrua también 
rna. Todos los Urus compartían de uztos mismos caracteres, y 
si en la lengua. según las locobdfldfls, se sô IIWÍM muchas y 
bien marcadas diferencias, aun estas mismas llevaban pnteiits 
*íi> su fonología y estructura el inconfundible sello de su común 
fijación. Ni podían tomarse tales disparidades como una ano-
malía lingüistica Es sabido, que toda lengua, cuaado es ha-
blada por pequeños grumos que viven incomunicados sufre en 
el seno de cada una. transformaciones tanto más profundas 
cuanto es más largo el tiempo de la incomunicación No tienen 
otro origen los dialectos. Aun dentro de las mismas colectiri-
aade sde avanzada cultura, m aüí existen pronuncradas divi-
siones sociales o si ellas están compuesta» de casias, el consi-
guiente aislamiento de estos componentes, produce en la lengua 
idéntico resaltado: las castas o clases superiores la pulen o psr-

(13) "Seta a sido la conversión qué mayores dificultades 
tenido tanto por el continuo trabajo áe sacarlos, como el de apren-
der su escurisima lengua y entenderlos. Asi a ávido limnpre dies-
tros lenguarazes aun más entendidos en su lengua que to mis-
mos Urus, y an llegado los deseos de aquella cowrersión a esenvir 
confesionarios, traducir la doctrina Cristiana y predicarla en su 
natural idioma". P Calancha, Coran. Moral, lib. IQ, cap. g g l 
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fecáonan. las inferiores la corrompen o deforman Nada l atosa 
ce raro entonces que la lengua hubiera perdidc su uniformi-
dad. dadas las condiciones ds vida del Uru, la constante inco-
municación de sus grupos constitutivos y el larqo transcurso 
c t los tiempos. Deformada aparecía, pues, en todas partes, sin 
cue se pudiera saber en cuál de ellas quedaban mayores res-
tos de la primordial o auténtica. 

Todo el trabajo filológico, del que tanto alarde hicieran 
loe religiosos ha desaparecido. Ncda queda de él. y 1os po 
cufc decenas de voces que al presente andan por aqui o allá, en 
tal cual dispersa publicación, y que han sido euipiricamente 
recogidas de labios Urus par uno que otro viajero de buena vo-
luntad. no son bastantes para dar idea de la naturaleza o la 
estructura gramatical ds esta lengua. Debió ser pr*hn'«iTT»i ya 
que tal impresión dejó en aquellos que la estudiaron y debió 
estar muy plagada de cymarismos, par esta misrr.o deficiencia 
y en razón de que los Urus eran bilingües a causa de su v e 
cindnii con los Aymaras. 

El desconocimiento de esta lengua impide saber si la 
ros uru ss o no genuina de su léxico y si en él tiene algún sen-
ado que pudieia dar idea de ese pueblo. Bajo un supuesto con-
trario, y como en la kheshua no hay ninguna que le sea paró-
nimo, se ha creído que acaso se refiera a alguna de la aymara. 
conde uru es día a la vez que; araña, urari, el participio de pre-
sante del verbo amanecer, y «rv brillo, y también, indómito, ris-
pido, agrio. Viendo que estos términos no contribuían absoluta-
mente a aclarar la significación de tal vocablo, pues aun el 
óitimo, urL apenas podría prestarse a una vaga y forzada in-
terpretación, un paciente peruanista púsose a buscar en otras 
lenguas de extra continente, la explicación que n6 encontró en-
tre las peruanas. Eegún él, aré, en send, significa fuente y 
origen del mundo material; ur. en súmero, fundamento, base, 
ciudad; urL en latín, bueyes grandes o búfalos y también, habi-
tantes del río Indo; uñá, so vascuense, población; ur, en la 
misma lengua, agua; eran y uhxn, en madagascaro (dialecto ma-
layo), hombre; ur, en sueco, autóctono. Y concluye por suponer, 
que al llamarse a sí propios. Urus. esos indios, quisieron sólo 
«•presar m convicción ds wr coginarios del kt^ar en qus sata-
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bcm, y no venidos de otra parte (14). Aunque susceptible de 
reparos, por lo peregrina esta excursión etimológica tiene su 
R érito, y la inferencia que de ella ss arranco DO carece de In-
genio. • - . 

La misma obscuridad que rodea a osle pueblo, ha dado 
nacimiento a no popas conjeturas respecto a Su .irigen, y aun 
•c ha creído que bien pudo haber tenido alguna vinculación 
con el pasado de Tihuanacu, su suerte y sus misten-». ¿Cuál 
sería su intervención, retrógrada o de avance, en aquellas re-
motas edades? ¿Asistirían los Urus a la grandssa de la admira-
ble urbe y, en tal caso", cooperarían a so edificación, como 
obreros forzados o voluntarios, o, por si contrario, serían facto-
res inmediatos de su destrucción y ruina? Mochos nombres de 
sitios o edificios relacionados con Tihuanacu son ás difícil in-
terpretación, no obstante su seUmlmu y Í O B O B S O O aymstra o 
kbeehua. ¿No pertenecerán esos nombres, por algún motivo, al 
vocabulario uru? Una T)6jQ üudkliOD M USBFS CE CWtCH bfUD* 
oones que en épocas muy lejanas transtarnaroo el aniso de 
eneas de las sociedades del Altiplano. A ser ello «vidente ¿qué 
papel, si de invasores o de invadidos, correspondería en eea 
emergencia a los Urus? 

(14> J. T. Polo. Indios Urus «el Perú y Belivis, f IV. 
* n * 
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¿UMARIO.—Changos y Atacamos — Diferencias y similitudes de es-

tos pueblos •— Su ninguna afinidad can los Urus. — Las 
poblaciones changas— C^acteres antropológicos de! Chan 
ge. — Sus usos y costumbres. — E3 Puquina o lengua de 
los Cnangos. — Por qué le tomaron por lengua de los Urus. 
— Algunas voces puquina» subsistentes en la región habi-
tada antiguamente por los Changos. — Los Ata cama» c 
Cunaos — Sus costumbres. — D "Juicio Postumo". — Par-
tecularidades de la lengua ataoama. — Teoría» acerca de 
la procedencia dr estos pueblos. 

No «ron los Unís, a quienes hemos dado a conocer en 
•1 capítulo anterior, ti único pueblo que diriamos alenígena aon 
wiacÜs c las grandes familias peruvianas. Había también en 
«I deserto o despablado de Atacaxna, vasta región ezcepcio-
naímente árida, que se extiende al sudoeste del Altiplano, entre 

- «a Cordillera de los Andes y el Océano Pacífico, otros pueblos 
no menos notables, cuyas condiciones, en más ds un aspecto, 
guardaban no poca analogía con los Urus. Eran los Changos, 
que vivían en la costa, a las «illas del mar, y los Cansas o más 
propiamente Atacamos, que moraban en el interior, en la cuec 
ca del Gran Salar de este mismo nombre. Allí, en el desierto, 
iwiffa brotaba algún hilillo o manantial de agua potable, el 
Chango o el Atacama, según la sooa. armaba su tienda y echa 

i¿jba raices (IX 
- • 

^ ( 1 ) El Ob. Lizámga, prolijo observador y viajero, que reeo-
« xrté dos veces todo el Perú, nos habla de un pueblo extraordina-

riamente raro, que habitaba en Charcas, en los valles de Mizque, 
•y que se llamaba Moyo. Como ninfún otro escritor le menciona, 
Í S B I O que hace sopechoss su existencia, podríamos pasarte por al-

^ s ; pero como también no es posible suponer que aquel viajero 
{*"•» lo tmhicat Inventado por simple antojo, vamos a divulgarlo, ba-
p 99 1» responsabilidad de tan venerable pelado, copiando sus pr?-
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El ámbito de esta vasta comarca, limitado al oeste por los 
Andes y al oeste por el Océano, como hemos dicho, partía tér-
minos por el norte con los puebios aymaras del Kollisuyu, y por 
el sur con los igualmente aymaras de Copiapó y Catamarca; 
de manera que se bailaba enclavado dentro del dominio ay-
mara, pero sin embeberse en él o confundirse. Así también sus 
pueblos, al igual de los Urus, nada tenían que ver por sus ca-
racteres étnicos y su condición, con los Aymaras y Khesbuas. 
Diríase que eran razas aparte. Aun entre ellos mismos, la dis-
paridad de costumbres y de lengua, los hacía distintos. .Tam-
poco sus vinculaciones iban más allá del simple conocimiento 
y, de tiempo en tiempo de tal cual obligado trato comercial « 
pues, sobre que se comunicaban muy apenas, separados cano 
estaban par el Desierto y el idioma, no se llevaban bien, pos 
Atacamos menospreciaban a los "pescadores" Changos, y los 
Changos miraban con desdén a los "labriegos" Atacamos. Ve-
ro este desafecto no les traía mayores consecuencias. Nunca as 
dijo que alguna vez hubieran estado en guerra, ai hafasa por 
qué, pues nada tenían que disputar. El mar era un abismo par í 
kw Atacamos, y le temían; el Gran Salar era un antro para las 
changos, y le huían. Parece que unos y otros snsteiiUflmu a o 
y ore» y mejores relaciones y más tráfico con los puebios 
ms, sus colindantes. Ninguno, naturalmente, con los 
por su alejamiento; mucho menos con los Urus, per 
te¡ incomunicanvo y ansco (2). 

palabras "A una parte dellos viren algunos indios 
Moyos, barbarísimas en extremo, y holgazanes, más 
k» de la leguen de Chuquito (los Urus); éstos comen 
bandijas hay: culebras, sapos, perros, aunque estén hediendo, j. tá 
pueden haber * las manos los potranquillos, no los perdonen, y se-
mo tengan un sapo para comer aquel día, luego se t i e n t e é i 
barriga en el suelo. No creo se ha descubierto, ni hay en 
rú, gente más bárbara". Descrip. del Perú, etc., cap. 1 C V . 

<2) Para les Españoles del primer siglo de le 
mo tenian le prolijidad de distinguir los pueblas e 
dominaban. Changos y Atacamas no eran más que Urus. 
Factor de Potosí, Juan Lorenzo Machuca en un 
en 1*81, dice: "En la ensenada de Ataranta, que 
puerto (Cobija), hay cuatrocientas Indios pescadores Uros* 
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No hemos hallado ninguna versión que nos haga saber 
én qué circunstancias fueron reducidos estos pueblos, primera 
mente pb: los Aymaras. y luego por los Kheshuas. Lo qurf sa 
bemo&, por lo que atrás'hemos visto, es que en tiempos remo-
tjs, ios Aymaras habían pasado sobre ellos y ganado Copiapó 
o Cupayapu, y lo que también sé nos dice, es que el Inca, a su 
tumo, concentró en Atacama el ejército con el cual conquistó 
Chile hasta el Maule (3). Pero esto mismo demuestra, que ya 
desde antes valían muy poco,* y como su condición era igual 

'C la de Vos Urus, su suerte sería idéntica. 

• i 
Habitaban de praésrencia los Changos, las arillos más 

agrestes del mar, ingratas para sus dommadares, r r fry eran las 
siissiiieliii ds Sama, Pieahua, Iquique, Quillahua, Cobija*Pa-
poeo, sabe los paralelos 17* y 27°. De estos lugares, parece 
haber sido Cobija el asiento principal de la tasa. Desde luego, 
•«ritenín la mayor población, la más firme » estable. Tomaron 
nota de ello los Españolee, y pronto fué cabesa de distrito y Pa 
uoqsia. Todavía a principios del siglo ZDL cuando 7a los Chan-
gos de las demás partas hatean desaparecido, bien por «éscto 
de las epidemias, o parque ss incorporaran a los nuevos pobla-
dores. o porque se dispersaran o emigraran, los de Cobija, en 
un número de familias que pasaba de la centena, vivían for-
mando grupo, no ciertamente como en sus mejores tiempos, 

mismo, es-el término y contorno de Tarapeeá, que desde el puer-
to de Pisagua e Hiquehique, donde hay indias Uros pescadores, 
hasta el puerto de Loe. hay muchas ruinas". Reí. Geor. de Indias, 
voL II, Apénd. — E propio Factor afirma, que en el interior de 
Tarapacé repartimiento de los herederos de Lucas Martín Bega-
JO (aquel Locas Martínez de que habla largo Pedro Pizsrro, el his-
toriador). ha bis otros mil indios Urus, "gente pobre, agfcega. que 
ne siembran ni eogen. y se sustentan de c e a de huanacos y vicu-
ñas, de pescados y raices que hay en ciénagas que n»m*w Coro-

<«) GeciL Com. Real, parte L lib. Vn, esp. X V m . 
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pirque hasta habían olvidado su lengua pero al fin vivían (4). 
El último sobreviviente, ya octogenario, murió en 1876 (5). 

, Aunque dentro del tipo común andino, düería Chango 
de los Aymerras y Kheshuas, en el color, que «ra más obscuro 
o moreno, en la esteftura, que era más reducida (de 1.60 m. 
los hombres, de 1.45 m. las mujeres, término medio), en el tó-
m , que le terna menos desarrollado, y, particularmente, en la 
nariz, siempre corta, rara vez aguileña, apretada la punta, y 
rochas las losas. El experto antropólogo a quien se deben ta-
les observaciones, cree que la coníormación ds este órgano, 
marcaba la transición de! tipo antino al araucano (6). 

Afables y hospitalario* los Changos, «tan entre m muy 
unidos. Ambulaban según las necesidades, llevando consigo su 
••caso menaje, sin gran fatiga; servíales de b—tia de carga 
la mujer! Como por allí no llueve, las casas «RB de oaastruc-
ción sencillísima; les bastaba fijar tras o cuaUo «atoaos MI «1 
suelo, cerca de la playa, y cubrirlas con ataos o con ptslss ds 
lobo marino. Utilizaban también las algas para «as " • — 8 o 
lamente los más afortunados disponían de nhjiiii cobertor de 
lana, obtenido de los caseros trasantinos dsl IffUtrtryn. se cam-
bio ds conchas, mariscos o pescado (7). 

(4 ) Las epidemias fueron el mayor azote de tas Changos. Cuen-
ta el general O'Connor, que cuando llegó s Cobija en el mes de 
diciembr de 1825. un vecino del lugar, de apellido lisldonsdo, na-
tural de Cochabamba, se lamentaba de que. la viruela hubiera da-
do fin en esos días con todos los Changos que tenis a su servicie. 
Recuerdos, cap XIII — D'Orbigny, seis aftas saés tarde (1C32), 
no encontró en Cobija más de cincuenta cases habitabas par fami-
lias chancas. El resto de la población se habla retirado ti norte, 
a cosa de dos leguas (probablemente a Gatico, que era otru para-
dero de Changos). L'Homme Americsine, vol. pag- SS3. 

45) El popular "Chango Mateo", huésped ssUtario de uns cue-
va allá, en la Peña Pobre, afueras de la rtudad. x proveedor, sin 
competencia, del mejor pescado eon que se M f M t e a los "gour-
msnds" de ase puerto, entonces boliviano. 

(6 ) D'Orbigny, L'Homme Americsine, lee. cftt 

(7) D'Ohigny, L'Homme Americsine, 1M. cit 
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Ectos pueblos se dedicaban exclusivamente a la pesca. 
Usaban unas típicas embarcaciones, muy ligeras e insumergi-
bles: constaban de dos odres o cilindros hechos de piel de lobo, 
inflados con cierto artificio, mediante tubos o cañutos, y unidos 
y atados fuertemente por sus extremos. Puesto de rodillas el 
tripulante en la parte delantera, y con un remo de dos cabos, 
que hendía las aguas a derecha e izquierda alternativamente, 
se lanzaban mar a fuera, con absoluta seguridad, desafiando 
al agitado elemento. Para la pesca mayor tenían lanzas o fie 
chas a modo de arpones (8). Salaban y curaban el pescado, 
ton codiciado por los pueblos del interior, quienes en cambio 
ies llevaban ropa y cereales Gozó de merecida fama en los 
tiempos hispanos, por su excelente preparación, el "Charqueci-
llo". de que eran únicos productores los Changos de Cobija (9). 

Contrariamente al uso tan generalizado en los pueblos 
americanos de poner a sus muertos en cuclillas para enterrarlos, 
tos Changos los tendían de largo, en huesas profundas, separa-
dos por sexos y por edades. 

Hoy la raza está totalmente extinguida, y nunca más 
m sedará de sus pasos por el mundo, de sus fastos y tradiciones. 
Pasma, en verdad, la incuria de las gentes, que, habiendo con 
vivido con ella, la dejaron consumirse sin estudiarla ni apre-
ciarla. Consolémonos, un embargo, porque no tan absolutamen-
te todo ha desaparecido, ya que podemos anunciar, que aún 
•cbtevive su lengua, la cual, por una circunstancia tan feliz co-
mo fortuita, venció a la muerte. El caso es curiosísimo, y vamos 
a referir su historia, por lo mismo que ella imparta una tevela-

(8 ) Le más antigua descripción de estas embarcaciones, tam-
bién la más estrafalaria, pertenece al célebre andarín Simón Pé-
rez de Torres, que realizó la hazaña de dar la vuelta al mundo 
sin más compañía qu su sola persona: "Las embarcaciones destos 
Indios son unos cueros grandes poniendo ^palos como cañas enci-
ma ellos; van llenos de viento, en una tripa larga forrada, por 
donde les van echando cada vez que les parece les falta algún vien-
to y la cierran y con estos pescan y andan por la mar". Discurso 
-da un Viaje, 1598, Kd. Barcia. 

\ * 

* (•) "Charquéenlo s.m. El congrio que se pesca en Cobija, puer-
to del Perú, después de salado y seco como el bacalao". Domín-
guez, Dícc. Español, Apénd. 
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ción o, si se quiere, une exhumación, en bien y provecho de 
fiióiogos y etnógrafos. La lengua de los Changos fué la Puquina. 

Casi al mismo tiempo que los PP. Agustinos, estableci-
óos en Paria emprendían sus estudios filológicos para platicar 
con los Urus de su jurisdicción, otros sacerdotes de la Compa-
í ía de Jesús, entre ellos el P. Alonso de Banana, que otros es-
criben Barcena, daban remate, en Juli a estudios análogos, 
para entenderse con los pobladores de Puquina, aldea sufra-
gánea de ln Compañía, sita en ios valles de Mdtjuehua, en las 
cabeceras del río de Tambo, en plena región costeña, y que se 
la suponía Uru por que hablaba una lengua enteramente dis-
tinta de la Kheshua y la Aymara (10). No sabna decirse si la 
nusma aldea sirvió de aula, o si los Puquinas que asistían al 
Convento sirvieron de maestros. Lo sólo averiguado es. que el 
trabajo de los Jesuítas, más concretamente del P. Barran a. (gra-
mática, léxico, versiones de la Doctrina Cristiana, rézatenos) 
llegó a imprimirse, honor que no alcanzó el trabajo de los PP. 
agustinos, y. consiguientemente, la lengua de los Puquinas. o 
lengua puquina que se dijo, pasó a figurar como lengua de los 
Urus, entre las llamadas lenguas generales del Peni (11). 

Creyóse entonces por muchos, y seguramente el propio 
Bar xana estuvo en ello, porque no tuvo la precaución de com-
probarlo, que su orna sería útilísima para la reducción espiri-
tual y temporal de los indios; mas. ra imo lo contrario, pues na-
die, ni el clero ni las autoridades laicas, mucho menos los Urus, 
sacaron provecho. t i reía torio puquina era para estos últimos 
ininteligible, por una sencilla razón, porque aquel meritorio je-
suíta se había confundido. En vez de aprender, para enseñar, 
el habla de los Urus, como creyó, había aprendido y enseñado 
el habla de los Changos, puesto que la comarca de Puquina ee-
taba poblada por indios ae esa raza. 

(10 í A poco de ls,' Conquista. Puquina fué encomienda de Die-
go Fernández de Mendoza. 

( 1 1 ) No sabría decirse si el P. Barzana hizo una edición espe-
cial de su trabajo; pero consta que lo insertó en otra obra «nya, 
titulada "Léxica et Precepta grsmmatica in quinqué Indorum lin-
eáis quarum usus per American acestoalem", qoe se asegura fué 
impresa en Lima, en el sño de 1S90, de la que no queda si pro-
lente ningún ejemplar. 
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Nadie en aquella época, ni posteriormente, sospechó si-
quiera que se hubiera producido este inverosímil quid pro quo. 
A juifcio de los graves conventuales y los doctos seglares Curas 
de Almas, si el rezatorio puquina no respondía a su objeto, no 
•ra par cierto porque se le hallara inadoptable o deficiente, sino 
poique a su juicio "estos indios Urus eran tan rudos, que ni. 
su propia lenguc la sabían hablar". Bajo tal criterio, el rezalo-
rio, apenas puesto a prueba cayó en desuso, y aun se hubiera 
toTrado toda memoria de él. si otro hombre de letras, el Obispo 
Oré, hijo de Huamanga no lo hubiese incluido, aunque sin exa-
minarle, en una interesante recopilación, de que fué editor (12). 
Merced a esta circunstancia, el nombre de puquina ha sobrevi-
vido, y con tan buena suerte, que hoy perdura en el mundo 
de la filología y la lingüística, señalando, como ya asentamos, 
una de las cinco grandes lenguas o "lenguas generales" del 
Perú. 

Bien está que tal nombre conserve allí su sitio, pero con-
viene rectificar el valor étnico que hasta aquí se le ha atribuido, 
a fin de que no se le considere ya más como nombre de la 
lengua de ios Urus, que nunca fué, sino como nombre de la len 
gua de los Changos que la casualidad ha querido que sea. 
Fué este pueblo al cual pertenecían los Puquinas, su poseedor 
énico y exclusivo, y hoy mismo, no obstante la extinción total 

« 
(12) El Ob Or¿ publicó en Nápoles. en 1607, su "Rituale seu 

Manuale Peruanum" (un vt>l. de 418 págs.), que contiene el texto 
del rezo y fórmulas del rito romano, en Latín, Castellano, Khes-
hua y Aymara Desde la pág 385 a 1» 418 y a modo de Apéndice, 
incluyó un Compendio de la Doctrina Cristiana, en las lenguas 
Kheshua. Aymara. Puquina. Mochica, Yunca, Guaraní y Brasile-
fia La parte puquina. según su propia declaración, la tomó del P. 
Barraría, seguramente de la "Léxica et Precepta", y está acompa-
sada. pára su mejor comprensión, de las versiones correspon-
dientes en castellano y latín, así como en Kheshua y Aymara, lo 
que permite observar sus semejanzas y diferencias' con estas dos 
<rttima* lenguas. El etnólogo y lingüista americano D. G. Brinton, 
tuvo la suerte de encontrar un ejemplar de esta obra, que tam-
biéa se la creía perdida, en la Biblioteca Nacional de París. Gra-
cias s su diligencia, tiene ahora la lingüistica -una valiosa fuente 
de indagación, que nos ha servido desde luego, para reconocer, 
aun centra la opinión del propio Brinton, que ls lengua puquina 
«o faé de los Urus sino de los Changos. 
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de la raza, per críbense todavía con toda claridad los vocablos 
puquinas (valga ya esta denominación.) en buen número de los 
nombres geográficos de aquella zona costeña, que sirvió a los 
Changos de asiento y morada, y también de tumba. Fácil se-
ría traer aquí las probanzas lingüisticas que abonan este postu-
lado, pero no hemos de hacerlo, poique semejante tarea, por 
ser de otros, no nos incumbe. Sin embargo, se nos permitirá 
apuntar la siguiente demostración, aunque muy de paso y sólo 
en gracia de la novedad del asunto, que nadie le ha tratado 
hasta ahora: Miñ o miño, en puquina, es hombre; iqui es padre; 
chaca es río. Los equivalentes urus de estas voces son respec-
tivamente. lucuhuahua. apaL huihuL Como se advierte, no hay 
similitud lexicográfica alguna entre «na y otras. Ahora bien, 
tenemos en la dicha cona, genuinament» changa, el volcán Mi-
no. los sitios de Camino. MiáimiñL Mfrtfio. y luego, los arro-
yos de Chaca, Chacanee* Chacayo, ClwpffUntiTi que han trasmi-
tido su nombre a las quebradas por donde corren. Uno de sus 
puertos es Igui-iqui Qquique, que antiguamente se escribía E£-
queHíque). En cambio, ningún vocablo Aro suena en aquella re-
gión. siendo así que son abundantes allí mismo lasNoces khes-
fcuas y sobre todo aymaras. las que. juntamente con el yugo 
0 la cadena, fueron llevadas a esos áridos parajes, desde las 
lejanas sierras del Cuzco y la elevada y fría meseta interandina. 
1 

Entre lo poco que conocemos de la lengua puquina, tene-
mos como pieza principal, la versión del Padre Nuestro hecha 
par el referido P. Barzana y copiada por el Ob. Oré. Es posible 
que adolezca de errores, ya de impresión, ya de copia, pero 
ellos no serán tantos que impidan apreciar la naturaleza de 
dicha lengua. 

Ella es como sigue: 

"Sen Iqui henigo pacas cunrmn aechen», po mcma upa-
" Disuhcmta; po capauu aecheno, eeñ gato huadmnta, po hatano 
" callacaso han ta, quiguri hanigo pacasna che oahu cahuacasna 
* hamp; kaa gamón que che hseuma. Señ gata comen señ tanta, 
" señ hochaghe. pampachs sumao, quiguri señ. eeñ guta hucha-
" cha ascheno gata pampachan ganch oagu. Ana •he acsosu-
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ion hucha guta señ hotonava enahata entonana quespiña 
" suman. Amén' (13). 

Las palabras en negrita, con excepción de una evidente-
mente kheshua, son aynaraicas, lo cual podría indicar, o el 
mucho contacto de los Changos con los Aymaras o, quizá tam-
bién, que el traductor, ante la pobreza de la lengua y para sa-
lir del paso, abusó de los aymarismos. Aun se advierte que 
•¿ta traducción se hizo sobre el modelo o patrón de la versión 
aymara. adoptando sus giros y combinaciones. Entre tanto no 
hay, ni por asomo, un se lo término uru o siquiera unioide (14). 

No tuvieron, pues, los Changos vinculación con los Urus, 
como tampoco la tuvieron sino muy forzada, con los Atacamos, 
sus vecinos mes úLnediatos. Estos últimos, a la inversa de 
cquellos, eran esencialmente agricultores. Establecidos por gru-
pos en loe oasis que corren al pie del declive occidental de los 
Andes, vivían con cierta comodidad, y, sobre todo, con inde-
pendencia. Las tierras aunque estrechas, eran buenas, y su 
rendimiento les libraba de la necesidad de recurrir al auxilio 
de otras partes. Ya expusimos que fué allí, en Atacama, donde 
el Inca concentró s i s tropas, antes de emprender la conquista 

(1S) Qrinton recomienda el texto del Ob Oré, que acabamos 
de reproducir, como el rnás exacto, es decir como el más conforme 
con el que trae la "Léxica et Precepta" del P. Barzana, sin los erro-
res que contiene el del P. Hervés. aun cuando éste también lo to-
mó del mismo "Rituale" del citado Obispo Adelung, en su Mithri-
datez", no hizo sino copiar a Hervás. con todos sus errores. 

(14) La disparidad de estas dos lenguas, uru y puquina. puede 
•preciarse a simple examen en esta exposición de sus voces nu-

Cmtt. Uru Puquina 

Uno Shi Pese 
Dos Piske So 
Tres Chep Capa 
Custr Pacpic 8 per 
Cinco Paanucu Tacpa 
Seis Pacchui Chichun 
Siete Tohoco stu 
Ocho Cobonco Quina 
Mueve Sankau Checa 
X>*es Salo Scsts 
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de Chile Tcmbier. por dli tomó camino el capitán don Pedro 
de Valdivic pare realizar igual conquista (15/. Con mejor suerte 
que los Changos, sin duda porgue la comarca, por sus condi-
ciones clmiatéricas y vegetativas era saludable y atroyente, 
mucho más que la árida costa, quedan todavía restos de esta 
raza, y aunque ya muy escasos y los más asimilados a la vida 
y costumbres de los pueblos vecinos, no han perdido su len-
gua ni abandonado el ejercicio de algunas de sus primitivas 
prácticas. Los Atacamos eran acogedores y sociables, y no re-
huían el trato con Sus colindantes de Lípez y Chichas (16). 

Un diligente observador que los visitó a mediados del si-
glo pasado (17) nos hace saber que eran entonces un pueblo 
dócil y laborioso, cualidades debidas en parte a la influencia 
del ambiente, y nos habla de una de sus viejas costumbres, 
acabada de desaparecer en esos días, muy notable por su ra-
leza como por su fondo ético. La llama el 'luido Postumo". A 
la muerte de un A la cama y a tiempo de echar el cadáver a la 
lasa, congregábase el pueblo y enrostraba al difunto todas las 
malas acciones que había cometido en vida, para que, a más 
de la tierra que había de cubrirle, cargue también con el peso 
del severo veredicte popular. Caso raro, quizá el único que 
ofrezca un pueblo al frente de aquel sentimiento universal de 
dolar, de piedad, de respeto, que inspiran los muertos. ¿Era 
tan rigurosa la moral o la justicia de los Ataoamas. que no se 

(15) Valdivia mejor aconsejado que Almagro, siguió el itine-
rario de la costa para llegar a Chile: y desde Arica donde tomó lar-
go descanso emprendió su expedición pasando por Pica y Tara-
pacá hasta Calama y de ahí siguió al oasis de Chiuchiu. al que 
llamó A ta cama la Chica, y luego al grande oasis o A ta cama la 
Grande, al que nombró San Pedro a devoción de su Santo patro-
no (1540). 

(1«) Eduardo Abaroa. el héroe boliviano de Caiama (1878), 
era auténtico atacama, y ostentaba en el pigmento broncíneo de 
la piel y la patronimia del apellido, el inconfundible sello de le 
raza. 

(17) Miguel Solá, 1874. — No hemos podido obtener de este 
interesante estudio sino unos cortos fragmentos que reprodujo 
muchos años después "El Comercio", diario de La Paz. 
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aplacaba ni ante la misma tumba? Seguramente que can tal 
sanción los vivos quedaban notificados para ser cuidadosos de 
su honra y medidos en sus actos. 

El mismo observador nos proporciona otros datos, aun-
qoe sin entrar en mayares detalles. Las mujeres vestían de urkhu 
o ajsu, al modo de las antiguas peruanas, y en sus bailes, lla-
mados talátur, se alineaban frente a los varones y danzaban 
al compás de canciones tristes y monótonas. Curiosos ritos ale-
góricos precedían las ceremonias nupciales. 

Muy pocos vocablos hemos podido obtener de la lengua 
ata-ama; sensiblemente, ninguna frase que nos permita formar 
juicio de su coordinación, su riqueza e importancia. Todo cnanto 
se podría decir en vifta de aquellas voces es que se distingue 
por k> suave y por lo ezoepcionalmente eufónica, y que en este 
particular nada tiene de parecido a las demás lenguas peru-
viana*. tan fuertes, tan guturales y estallantes. Para confirmar 
esta impresión, bastaría citar los nombres ds sus montañas y 
aldeas: L K N ncaur, Pular, Axtxsr, Topater, Capar, TOODDQO, el 
mismo de Atacana. Aun tienen una marcada conformación grie-
ga o latina- Soocoi. Béter. Tufor, Soquitur. Hombre es rima; mu-
jer. Kocau; carne, «ctui, nariz, eepü agua. pmL* cerro, oaar; pie-
día, o a e d t hueso, emitir; viento. cuL' casa BerL* lana, I K M U B . 

Ya dijimos que los Atacamos y Changos hseron confun-
didos oon los UTUS , y, en consecuencia, -considerados como 
* r r ' — d e un seda familia. Algo había. Ciertamente, de co-
mún en la vida de todos ellos: su depresión, su aislamiento, su 
pobreza. Pero para probar tal hermandad, estas analogías ca-
recen de valor, porque no eran formas permanentes, originarias, 
que marcan algún tipo étnico, sino formas accidentales, circuns-
tanciales. derivadas de un estado mmún de insuficiencia o mi-
^seria Acaso otros elementos de prueba ó medios de discerni-
miento, hubieran dilucidado este punto. Por desgracia no se ha 
recurrido a ninguno, ni siquiera a un ezamen comparativo de 
sus lenguas, tan dispares como acabamos ds ver.' 

. Loque ahora preocupa a ciertos espíritus, es saber a qué 
raíz o raices étnicas podrán referirse estos pueblos. Siempre 

raque] eterno prejuicio, que ya es una enfermedad, de que las 
cosas de un lagar han de proceder indefectiblemente de otras 
parles. Nadie, en, este arden, quiere resignarse a consentir, que 
hubiesen sido de dande ka hallan. Partiendo é» seta psomfog, 

í r * 
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o con móa propiedad, de esta petición de principio, suponen 
unos, que estos pueblos Tendrían del lado del Pacífico, es de-
cii, de alguna isla o islas de la Ooecmía, j piensan otros, que 
vendrían del lado opuesto, o sea, de la cuenca -amazónica los 
más próximos, de la América central y la Florida los más le-
janos. Según la primera teoría, la inmigración, después ds 
asentarse en A ta carda u otro sitio de la costa, ascendería has-
ta el Desaguadero y se remontaría por este río hasta llegar al 
Titicaca (18). Conforme a la segunda, la inmigración aportaría 
a los lagos andinos, y una res allí establecida, el excedente al-
canzaría la costa por distintas rías: así, la población exceden-
te del Titicaca pasaría a la costa de .Arequipa (el Kollisuyu ay-
muiu) por los ríos de Tambo y Vítor; la de Paria y Coipasa, a 
la costa ds Pisahua s Iquique. por la quebrada de Camina, y 
la de los Lípez, a la costa de Cobija, por ti río Loa (19). 

Es ds advertir, que el mismo etnógrafo que plantea la hi-
pótesis de la inmigraciór. oceánica, no ss atreve a afirmarla, y 
apenas le dá el valor de un simple enunciado que, para to-
mársele én cuenta, necesitaría son sus palabras, de serias dis-
quisiciones étnicas, lingüísticas y arqueológicas. Acaso tam-
bién Is retrajo ti recuerdo, de que ya antes, al tratarse del ari-
gen ds la población americana, fué propuesto idéntica tesis 
que no prosperó. Di jóse entonces, pero sin aducirás mintptnn 
prueba que aquellos inmigrantes llegaron a las islas de Chi-
loé, de donde se extendieron al norte hasta cubrir todo ti con-
tinente. 

Con más presunción y aplomo, los inventoras ds la teo-
ría ds las migraciones amazónicas, sostisnsn Que en mootos 
edadss, una gran familia o nación llamada Arawak esparció 
sus colonias por estas partes desds las Guayanas y la deeem-
bocadura del Amazonas, su seds originaria; que ds eds modo 
llegó ti Arawak (pueblo y lengua) no sólo ai Paraguay y los 
contrafuertes orientales de los Andes, sino qns a r o m ó h a d a ti 
occidente, siguiendo las cuencas del Uoaycdi y ai Paras, par 
todo ti interior del Perú 7 par todos los Baños bob ríanos ds 

(18) i . T. Polo, Indios Urus del Perú j Boüvis. .' - . . - • - i. 
(18) J . T. Polo, op. cit 
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Moros; se infiltró en la muchedumbre de tribus que pueblan 
esas regiones, y pasó al Altiplano, a la cuenca del Titicaca, 
donde resultaron los Urus, y de ahí a las costas del mar Paci-
fico, donde resultaron los Atacamos y Changos (20). 

Hemos procurado saber con seguridad de dónde proce-
de este nombre de arawak, y que gran familia fué esa que al de-
cir de sus teorizantes, se difundió de modo tan extraordinario 
en el Continente, llevando a todas partes su lengua y su san-
gre. Nuestros esfuerzos han sido inútiles. Todo lo que hemos 
alcanzado, pero que tampoco nos dá mucha luz, es que había 
en las Guayan as, tina tribu de escasa importancia, que habi-
taba las orillas de los ríos Esequibo y Suriman y algo del dis-
trito de Cayena. Los exploradores franceses del siglo XVH es-
cribían el nombre de esta tribu, Arouaques o Alouaquss. y los 
misioneros jesuítas, españoles e italianos que de esto enten-
dían. Aruac. Los Aruac estaban emparentados con los Caribes 
o Calibitos; su lengua era un dialecto de la caribe, según la 
opimon mas autorizada y sufrían, oon alternativas, la hostili-
dad de aquellos sus parientes, al punto que en cierta ocasión 
i—ron exterminados todos los varones de un pueblo, habiendo 
pasado las mujeres a servir a los feroces vencedores en la co-
cina y el tálamo (21). 

Si son estos Aruac los Arawak de ahora y si el dialecto 
caribe que hablaban resulta hoy día la gran lengua matriz de 
que deriva la casi totalidad de las lenguas del Continente me-
ridional como se afirma, bien puede ser esta transformación uno 
de los tantos milagros con que a diario se divierte, para sor-

(20) Créqui-Montfort y P. Rivet. La lengua Uru o Puquina — 
Aunque h»y ooiniones que atribuyen la paternidad de esta teoría 
al americano Bowman o al alemán Schmith, á nuestro Juicio son 
aquellos franceses los que han tratado con pulso y entusiasmo la 
cuestión, especialmente M. Rivet, a quien corresponde la exposi-
ción más completa y esforzada que se hubiera hecho en su abono; 
y ai, como ya se vislumbra, esta teoría ha de acabar por no mere-
cer tí placet del mundo científico, culpa será de su calidad, y no 
de tan inteligente patrocinio. 

•J. (21 ) Rochefort, Hit. Mor. et Nat. des Isles Antillas, etc.; P 
•Coleti, Dizion. storico—«eograf. del'Asaer. etc. ia. P. Hervás, Ca-
¿fsL de les lenguas, trat. I, cap. m . 
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prendemos, la sabiduría contemporánea... En lodo c&so, ha-
bría sido macho mejor y más serio para BUS elucidaciones so-
bre la teoría dicha amazónica referirse a la lengua caribe, que 
era la dominante deede la Florida, y no a su jim^riififffptp pa-
ma o dialecto Arawak. de tan poco «rilunsen filológico; pero, 
está risto que más' han podido en los etnólogos y lingüistas 
las influencias del nacionalismo (Cayena es colonia francesa, y 
franceses ellos), que la probidad científica. 

Conviene advertir para evitar juicios equivocados, que 
esta teoría no ha sido formulada en oposición a la anterior, o 
sea a la de las migraciones oceánicas, que, como dijimos, no 
prosperó y, por lo mismo, no preoatpa hoy a nadie, ñ o a aque-
lla otra tenida hasta c&ora como la más aceptada, per el pros 
bgio de sus autores y la calidad de los leaoBOcimiestos lin-
güísticos, geográficos y etnográficos que la abonan: nos refe-
rimos a las migraciones qncimeíss. e mejor, towflo-qamrriiíss 
En concepto de sus más eminentes propagnadoree, «I toco cen-
tral dsl pueblo Guaraní estuvo en el Paraguay, donde se Sa-
maba Casio, y en las partes del Brasil roTeMfcmte, donde toma-
ba distintas denominaciones, sisado la principal de Tupí o Tapé. 
Estimulados por su anhelo expansivo y istesssdfctos por las io-
tas naturales que les ofrecían el cuno de tos ríos, tos llanuras 
y el litoral marítimo, los Guaraníes se extendieron de sor a nor-
te. es decir, desde el 34° de latitud austral al 2S9 de latitud bo-
real. abarcando todo el Erasil y luego, bajo tos nombres de Ca-
libos o Cqübltoe. Caribes o Maypures. ocuparon las Guayanaz, 
el río Orinoco y las Antillas, alcanzando, par el oriente, el Océa-
no Atlántico, y por el occidente, donde muy tardíamente y muy 
poco pudieran avanzar, el pié de las sentamos bolivianas ees 
los Chiriguanos, y el meridiano B29 O de Greenwich, con tos 
Sirtonós y Guarayos. El domicilio de tos Urus, Alocamos y 
gas, quedaba en otra dirección, muy tojos, y para tos 
nías, por ctmsn de toe dificultades del teayecto, la 
cüma, la atara. elTihihimeute toera de se a t o r r e 82X v ¿ 

(22) D'Orbigny, LTiomme AmeriCsm,vol. X, 
pág 245 y sig — Este ilustre naturalista 
les viajeros que recorrieron le ead 
m del Sur, es el sebio A. de HumbokK, 
el que mejor la l a descrito en • 
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Como se ve, no pueden haber, para determinar las vías 
de expansión de las poblaciones del continente meridional de 
América dos opiniones más diametralmente opuestas ni más 
inconciliables que estas que acabamos de exhibir. Pero ello no 
nos importa por el momento. Lo notable aquí es si curioso pro-
ceso de dilucidación observado por los autores de la teoría que 
decimos amazónica: buscando con ímprobo empeño analogías 
fonéticas entre las lenguas uru y puquina, que no las cono-
cen y las raíces y estructura de las lenguas que nombran ara-
wak, de las que tampoco parecen estar muy seguros, han creí-
do encontrar en ellas una común filiación, y sobre este su-
puesto hallazgo, que la lingüística está muy lejos de sancionar, 
han declarado redondamente, como cosa definitiva, que estos 
raros núcleos humanos. Urus, Changos y Atacamos, proceden 
de la tnmilia Arawak. 

Extinguidos ahora los Changos y casi totalmente desapa-
recidos los Atacamos, no quedan de esos pueblos sino el terri-
torio y el mar que los sustentó, los cuales, a su ves. para des-
dicha ds la Nación de que formaron parte desde tiempos inme-
moriales. tampoco ya le pertenecen. Les arrebató una aleve 
guerra de" conquista, qus nunca dejarán de maldecir los cora-
sones bolivianos. 

*">*ens equinoxiales du Nouveeu Continent"; y añadiendo a sus 
s b s m aciones, para completarlas, las suyas propias, fruto de ocho 
snos de viajes y estudias por el Continente, trazó las rutas que to-

en sus movimientos de expensión las «•mili»» o naciones 
y . » poblaban. Un resumen del cuadro que presenta D'Orbigny 
• e - f » acabamos de exponer en las anteriores lineas. 


